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Seudónimo: Fiódor Babuchesky

Título: Discrimen

Categoría. Cuento - Familiar

Ya había cumplido los setenta años y nunca antes le había sucedido, hasta que un día le pasó. A partir de ese momento su vida fue diferente. Una noche, en la irritante lucidez de su insomnio, tomó una determinación que a él mismo lo sorprendió: iría  a ver a un psicólogo.   Solicitó un turno por teléfono y un jueves de la semana siguiente allí estaba.

 En el box “A” de la Obra Social, el señor Leopoldo Romualdo Regis Merciert, recostado en la aparente comodidad del diván de la psicoanalista, la licenciada Eva Ruth Burstein, que se hallaba sentada detrás del él, entrecerrando los ojos comienza con su relato, mientras piensa que el Hombre, en su largo camino por la vida, se entrevera inexorablemente con su destino y su circunstancia.

Antes de ir a la cuestión - comienza diciendo el señor Merciert con voz firme - del motivo de mi trastorno, permítame explicarle algo importante: La cosa es simple: Como usted sabe, - se detuvo un momento para aclarar su voz y luego continuó diciendo: - lo único que nuestros ojos pueden ver es la luz, la luz que entra en nuestros ojos es la que nos permite ver los objetos, sino todo sería oscuridad, nada se podría ver. Ahora bien, esa pigmentación parduzca que apareció en mi piel, y que poco a poco  va extendiéndose por todo mi cuerpo, me da de pensar que refracta la luz y evita que los fotones, de la que está formada la luz, choquen contra mí y reboten y de ese modo los ojos de las personas no reciben la señal… ¿Comprende? - hizo una pausa el señor Merciert, y tras un profundo suspiro, prosiguió diciendo: - No puedo precisar exactamente el momento en que se inició esta mutación que estoy experimentado, pero lo cierto es que desde hace algún tiempo he notado y sufrido distintos cambios en mi epidermis. Sí, sin duda podría decirse que opera en mí una increíble transformación. Una lenta metamorfosis, producto de una extraña neoplasia extensiva. En esta alteración, que he venido padeciendo en forma progresiva, acentuándose en los últimos meses, me di cuenta que por momentos la gente ni me ve, ni me oye. No tengo duda de lo que me está sucediendo, me cuesta decirlo pero debo afrontar con valentía la realidad: voy desapareciendo poco a poco. Y en este lento proceso de invisibilidad he notado alteraciones en la pigmentación de la piel, pequeñas manchas de color marrón (como ya lo he dicho al principio), pero no puedo entender aún que sucede con mi voz y con mi vestimenta. He considerado que quizá la tela del pantalón, la camisa e incluso las medias y los zapatos, al tener contacto con la piel se mimetizan con la sustancia o tinte que segregan los poros de la membrana epitelial y desaparecen a la vista de otras personas (esta sustancia también incide en los folículos pilosos, de ahí mi calvicie). Sí, tiene que ser así. En cuanto a la voz, seguramente en esos momentos en que desaparezco debe existir alguna alteración en el área de Broca con incidencia en las cuerdas vocales, situadas en la laringe, que hacen inaudible todo sonido a las personas que me rodean. Si. ¡Por momentos me vuelvo incorpóreo!  La Licenciada Eva Ruth Burstein, psicoanalista de la Obra Social, al escuchar esta última frase, sorprendida, deja el celular sobre una mesa, levanta la vista por sobre sus anteojos y tomando su block de notas en una mano y la lapicera en la otra, arqueando las cejas mira fijamente al paciente y con voz suave pregunta: - Escuché mal o usted, señor…señor…. ¿Cómo era su apellido?  - ¡Merciert!  Leopoldo Merciert, doctora. – Sí, señor Merciert. – prosiguió diciendo la psicoanalista -  ¿Escuché mal o me dice que por momentos se vuelve incorpóreo, es decir, invisible? - No escuchó mal doctora, - responde inquieto el señor Merciert, así es, tal cual como se lo digo, estoy seguro que me estoy transformando en el Hombre Invisible.  Hum, ajá, ajá, sí, sí, sí. A ver, a ver; que interesante. ¿Y cuándo le sucedió por última vez, cuénteme? - preguntó la profesional entre curiosa y divertida. -  Ayer mismo, y me alegro que me crea. - respondió el señor Merciert con entusiasmo – Sucedió que me invitaron al cumpleaños y bautismo de un hijo de una parienta de un vecino mío. Llegué temprano a la fiesta, saludé a todos y todos respondieron a mi saludo. Luego tomé asiento junto a los familiares del niño homenajeado, a los que obviamente conocía, y me puse a conversar animadamente con ellos de cosas de antaño. Habría pasado media hora, quizá un poco más, cuando de pronto se aproximó a nuestra mesa una señora con dos amigas. Las recién llegadas saludaron a cada uno de los parientes del niño con un beso en la mejilla, y cuando debían saludarme a mí... ¡Zas! - ¿Qué significa ese zas? – dijo la Licenciada con notoria curiosidad - Que no me vio, que no me vieron, que en ese momento había obrado en mí el proceso metabólico que me conlleva a la invisibilidad, en definitiva, para decirlo en forma sencilla: me había vuelto invisible. – respondió en forma angustiante y con los ojos llenos de lágrimas el señor Merciert, quien continuó diciendo - En este punto estimo que por alguna razón desconocida, quizá por el frío del aire acondicionado, debe haber habido una alteración de las moléculas de mi cuerpo seguida de una cuantiosa segregación de flujos cuticulares que dio inicio al proceso de invisibilidad. Ensayé un amable "hola" tratando de ser oído.... ¡pero nada! Me levanté del lugar donde me hallaba sentado, sin ninguna sorpresa de los que me acompañaban en la mesa porque, como es obvio, no me veían, y fue entonces que  decidí  efectuar una prueba concluyente… Y usted perdone por el relato pero es necesario que se lo cuente tal cual ocurrió…- Continúe señor Merciert, continúe – obligó la psicoanalista poniéndose de pie y observando distraída hacia lo lejos – Bien, respondió el señor Merciert -  crucé todo el recinto repleto de invitados y me acerqué a un grupo de jóvenes y no tan jóvenes, hombres y mujeres, entre ellos noté la presencia de dos parientes míos, que de pie y en círculo charlaban animadamente. Resueltamente, hice la prueba: ¡Pasé por el medio del grupo!... Nadie reparó en mí; a nadie se le movió un pelo... ¡Nadie logró verme! En un primer momento sentí rabia, me puse furioso, pero luego comprendí lo que me sucedía y, aprovechando esta circunstancia, le comento que en ese momento comencé a sentir cierta satisfacción de ser el Hombre Invisible. De inmediato imaginé situaciones inconfesables, pero antes de llevarlas a cabo quise cerciorarme. Volví a pasar. Y cuando estaba en el medio del corro se me ocurrió una estrategia más audaz aún: Aprovechando una antigua dolencia fruncí el ceño, cerré con fuerza los ojos, me mordí el labio inferior y poniendo a prueba mi invisibilidad liberé una cuestionada, artificiosa y rimbombante tormentaria. Nadie de los presentes se dio por aludido siquiera. Ninguno notó mi presencia. Seguramente en el proceso de invisibilidad se producen cambios químicos en mi interior, por ejemplo en las feromonas. Sin duda, el órgano vomeronasal de todos los presentes, situado en la nariz, al olerlas les ha sido atrofiado temporalmente y por intercomunicación lo mismo sucedió con el sistema auditivo; o quizá, ante la imposibilidad de ocultar el segundo y tercero de los cinco sentidos, cada uno sospechaba del otro, lo cual me dio muchísima gracia. Pero de pronto, sea como fuese, la angustia volvió a apoderarse de mí, doctora. Pues caí en la cuenta que si bien no puedo controlar el proceso que me torna temporalmente invisible, tampoco tengo control alguno de mi regreso a la visible normalidad. Ese es mi problema. Mi temor es que algún día no pueda retornar a mi estado normal y permanezca por siempre incorpóreo. De esa manera, temo sufrir una crónica inestabilidad mental, volverme loco… es por eso mi consulta, sucede que no sé qué hacer doctora…Doctora...eh, doctora...  ¡Doctora! 

La Licenciada Eva Ruth Burstein, psicoanalista de la Obra Social, hacía rato que se había retirado del box “A hacia el box “B””, a fin de atender a un joven y apuesto deportista de cabello rubio y ojos azules, que poco antes distraídamente había visto llegar. Cuando regresó a su lugar de consultas, la Licenciada Burstein ni se percató que el señor Romualdo Regis Merciert…había desaparecido. 

Quizá, si el señor Merciert hubiese conocido e interpretado aquel verso de Goethe, que traducido del alemán dice: “todo lo cercano se aleja” (con la vejez, todas las cosas van dejándonos), habría desistido de su terco y disparatado análisis y llegado a una resignada e inevitable conclusión. O tal vez, en determinada circunstancia, como le sucede al señor Merciert, ser el Hombre Invisible sea una forma de enfrentar el destino.   

